
PROYECTO DE LEY No. 006 DE 2015 

“Por medio de la cual se modifican los artículos 116,117 y el numeral 2 del artículo 

140 del Código Civil”  

 

EL CONGRESO DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA 

DECRETA: 

 

Artículo 1°. Objeto. La presente ley tiene como objeto modificar los artículos 116, 117 

y el numeral 2 del artículo 140 del Código Civil, que regulan la capacidad y 

consentimiento para el matrimonio, prohibiendo el matrimonio en menores de 18 años. 

Artículo 2°. El artículo 116 del Código Civil quedará así: 

ARTICULO 116. CAPACIDAD PARA CONTRAER MATRIMONIO. Tendrán 

capacidad para contraer matrimonio sólo las personas mayores de 18 años.  

Artículo 3°. El artículo 117 del Código Civil quedará así: 

ARTICULO 117. MATRIMONIO MENORES DE EDAD. Será nulo absoluto y 

carecerá de efectos el matrimonio contraído por cualquier persona menor de 18 años de 

edad. 

 Artículo 4º. El numeral 2 del artículo 140 del Código Civil quedará así: 

ARTICULO 140. CAUSALES DE NULIDAD. El matrimonio es nulo y sin efecto en 

los casos siguientes:  

2o) Cuando se ha contraído por personas menores de 18 años. 

Artículo 5°. La presente ley rige a partir de su promulgación y deroga las disposiciones 

que le sean contrarias. 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 

 

Objeto: El presente proyecto de ley tiene como objeto proteger la integridad física y 

moral de los menores de edad, garantizar su completo desarrollo, prohibiendo el 

matrimonio de toda persona menor de 18 años.  

 

Fundamento jurídico: La Constitución Política reconoce los derechos de los en el 

artículo 44. Adicionalmente se advierte que los niños gozarán también “de los demás 

derechos consagrados en la Constitución, en las leyes y en los tratados internacionales 

ratificados por Colombia.” art. 44, CP. El constituyente de 1991 decidió hacer expresa, 

para el caso de los menores, la regla general según la cual “la enunciación de los 

derechos y garantías contenidos en la Constitución y en los convenios internacionales 

vigentes, no debe entenderse como negación de otros que, siendo inherentes a la 

persona humana, no figuren expresamente en ellos.”  

 

En Sentencia C 507 de 2004, la Corte Constitucional manifestó que  “vistos el origen 

histórico de la regla, el desarrollo legislativo de las normas sobre capacidad para 

contraer matrimonio y consideraciones doctrinarias al respecto, concluye la Corte que 

el numeral 2° del artículo 140 del Código Civil consagra una norma, proveniente del 

derecho romano, cuyo contenido (1) es diferencial respecto de hombres y mujeres; (2) 

establece una menor edad para la mujer, fijada de manera general atendiendo 

únicamente a la pubertad; (3) la diferencia no tiene como finalidad proteger a la mujer 

ni promover su libertad. Además, (4) la norma establece una causal de nulidad del 

matrimonio para los menores de las edades señaladas, lo cual significa que los 

mayores de dichas edades no están amparados por esta norma sino que se rigen por el 

artículo 117 del Código Civil ya juzgado por la Corte y otras normas sobre quién puede 

solicitar la nulidad, en qué momento y en qué condiciones.  

 

Justificación: De conformidad con nuestro ordenamiento jurídico, es capaz para 

obligarse la persona mayor de 18 años y es capaz relativo los mayores de 14 años, en 

esos supuestos los menores adultos entre 14 y 18 años solo serían capaces para contraer 

ciertas obligaciones, y serían nulos sus demás actos, los menores de edad no pueden ser 

vinculados libremente a la vida laboral,  no son aptos para participar en las decisiones 

políticas (votar), por lo anterior pierde todo fundamento que se autorice a menores de 

edad a contraer matrimonio, cuando no pueden vincularse a la vida laboral, ejercer sus 

derechos como ciudadanos y obligarse. 

 

De acuerdo con la Unicef el matrimonio infantil, que se define como un matrimonio 

formal o unión informal antes de los 18 años, es una realidad para los niños y las niñas, 

aunque a las niñas les afecta de manera más desproporcionada, Los padres optan por 

casar a sus hijas a edades tempranas por varios motivos. Las familias pobres consideran 

que las niñas son una carga económica, por lo que casarlas es una medida de 

supervivencia necesaria para la familia. Algunos piensan, además, que el matrimonio a 

una edad temprana protege a la niña frente al peligro de sufrir agresiones sexuales o, 

con carácter más general, le procura la protección de un tutor varón.  



 

La discriminación por motivo de género puede ser también otro de los motivos 

subyacentes: a las mujeres se les casa siendo aún niñas con el fin de asegurar la 

docilidad y obediencia en el hogar del esposo y maximizar su reproducción. 

 

El matrimonio precoz puede tener consecuencias muy perniciosas para las niñas, como 

por ejemplo: 

 Abandono de la educación: Una vez casadas, las niñas tienden a dejar la escuela. 

 Problemas de salud: Los embarazos prematuros, que aumentan la tasa de 

mortalidad infantil y derivada de la maternidad. Las niñas adolescentes son también 

más vulnerables al contagio de enfermedades de transmisión sexual, como el 

VIH/SIDA. 

 Malos tratos: es habitual en los matrimonios precoces. Además, las jóvenes que se 

niegan a casarse o que eligen a un compañero para el matrimonio contra el deseo de 

sus progenitores a menudo son castigadas o incluso asesinadas por sus familias. Es lo 

que se conoce como "asesinatos por honor". 

 

Las pruebas indican que las niñas que se casan temprano abandonan a menudo la 

educación oficial y quedan embarazadas. Las muertes maternas relacionadas con el 

embarazo y el parto son un componente importante de la mortalidad de las niñas de 15 

a19 años en todo el mundo, lo que representa 70.000 muertes cada año (UNICEF, 

Estado Mundial de la Infancia, 2009). Si una madre tiene menos de 18 años, el riesgo de 

que su bebé muera en su primer año de vida es de un 60% más que el de un bebé nacido 

de una madre mayor de 19 años (UNICEF, Estado Mundial de la Infancia, 2009). 

Incluso si el niño sobrevive, tiene más probabilidades de sufrir bajo peso al nacer, 

desnutrición y un desarrollo físico y cognitivo tardío (UNICEF, Estado Mundial de la 

Infancia de, 2009). Las esposas menores de edad corren el riesgo de sufrir actos de 

violencia, de abuso y de explotación (UNICEF, Estado Mundial de la Infancia, 2009). 

Por último, el matrimonio infantil a menudo trae consigo la separación de la familia y 

los amigos y la falta de libertad para participar en actividades de la comunidad, lo que 

podría tener consecuencias importantes sobre la salud mental de las niñas y su bienestar 

físico. 

 

Cuando se produce, el matrimonio infantil funciona como una norma social. Casarse 

con niñas menores de 18 años de edad tiene sus raíces en la discriminación de género, y 

alienta el embarazo prematuro y sin espaciamiento; también fomenta la preferencia por 

la educación del varón. El matrimonio infantil es también una estrategia para la 

supervivencia económica, ya que las familias casan a sus hijas a una edad temprana para 

reducir su carga económica. 

 

El derecho a elegir y aceptar libremente el matrimonio está reconocido en la 

Declaración Universal de Derechos Humanos (1948), que admite que el 

consentimiento no puede ser “libre y completo” cuando una de las partes involucradas 

no es lo suficientemente madura como para tomar una decisión con conocimiento de 

causa sobre su pareja. La Convención sobre la eliminación de todas las formas de 

discriminación contra la mujer (1979) estipula que el compromiso matrimonial y el 

http://www.unicef.org/spanish/protection/files/SOWC_2009_Main_Report_LoRes_PDF_SP_USLetter_03112009.pdf


casamiento de un niño o niña no tendrán efectos jurídicos y que se deben tomar todas 

las medidas necesarias, incluidas las legislativas, para especificar una edad mínima de 

matrimonio. La edad recomendada por el comité sobre la eliminación de discriminación 

contra la mujer es de 18 años. 

 


